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INTRODUCCIÓN
El período 183G1900 se ca¡acteriza esencialmente por la expansión de las relaciones mercan-
tiles en todos los sectores de la sociedad chilena y por la ampliación e integración del mercado
interno. La agricultura de la zona central experimentó un auge notorio pero fluctuante,
especialmente a partir de 1850, debido a las oscilaciones de la demanda del mercado externo.
Por su parte, el desarrollo de la minería, la construcción de fenocarriles, caminos y obras
públicas en general tuvieron entre otros, el efecto, de producir una relativa división de las
grandespropiedades nadicionales,peroesto no significaque hayan experimentado unacambio
significativo en cuanto a las técnicas de trabajo y de los cultivos.
PRODUCCIÓN Y PXP¡,NSIÓN DEL MERCADO AGRÍCOLA
La economía chilena, en general, experimentó, enffe 1830 y 1900. una notable transformación.
A este cambio contribuyó, en pafie, la política económica plicada por una serie de gobiernos
que expresaban, principalmente en un comienzo, la ali¿ulza enf¡e la clase terrateniente y la
mercantil, en especial, al papel desempañado, al menos por algún tiempo, por esta última, que
estructuraron yorganizaron elEstadochilenoen todas lasesfensde lavidapolítica, económica,
social y cultural del país.
Sin embargo, la posibilidad e llevar a cabo estas medidas e debió al cierto desa¡rollo
experimentado por la economía como un todo y, en primer lugar, la minería y, luego, la
agricultura. El descubrimiento y explotación de nuevos yacimientos de minerales, la gradual
introducción del ferrocarril a lo largo y ancho del país, el mejoramiento y construcción de
nuevos caminos, Ia construcción de canales, elimpacto de la demanda extema en la producción
de cereales y harina, etc..., fueron elementos que al actuar interrelacionadamente dieron gran
impulso al desa¡rollo de la base conómica del país y, al mismo tiempo, ampliaron eintegraron
el mercado nacional. conllevando t do ésto un mayor desarrollo de la economía mercantil y de
lbrmas incipientes de desarrollo capitalista. Pero. por otro lado. la creciente integración de la
economía chilena al mercado mundial. la creciente influencia de los interescs cconómicos
fbráneos en la esfera política del país y la inlluencia dc ideas políticas y económicas cn bogu
cn Europa, que no correspondían a la realidad e inlereses de la sociedad chilena. fueron
reforzando la est¡uctura colonial o dependiente que se había gcnerado en siglos anteriores. Estc)
frenó y deformó el proceso de estrucluración de lbrmas capitalistas de producción e hizo quc
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la economía chilena qucdara cada vez rnás cxpuestas a las oscilacioncs y altibajos tanlo dcl
mercado como de los paíscs de Europa y Norlc Arnérica quc se enconraban en una lasc
económica más dcsarrollada.
La situación financiera del gobierno chileno puedc scr apreciada. en cicrta medida. a través
de la relación entre ingresos y gastos. Entre los año5 1832 y 189 I el ingreso promedio anual del
gobienro de Chile fue de 21.231.338 dóla¡es (dólares estadounidense de contenido oro de
1960). cn tanto que el gasto promedio anual correspondió a 19.198.271dólares.r La entrada
principal de los ingresos ordin¿rios provenía de aduanas por concepto de derechos de
importación y exportación y por el de almacenaje impuesto a las mercadeías depositadas en
los almacenes del Estado: el producto de las aduanas aumentó de 830.634 pesos en el año I 83 I
a 4.824.801 pesos en el año 1860, a1.690.341en 1874 y a43.696.362 pesos en el ano 1890.1
El valor promedio anual de las exportacioncs aumentó de 12.290166 dólares en el período
1844-49 a 91.552.000 dólares en el decenio 1890-99. A partir de la década de 1860 el valor de
las exportaciones superó al de las importaciones que, a su vez, aumentaron de 14.281.666
<lólares en los años 1844-49 a 82.336.300 dólares en el período 1890-99.1
De acuerdo a F. Encina, 
"seguíamos pagando las mercaderías y los artículos tropicales con
los productos de la minería. La agricultura continuaba abasteciendo el consumo interno y
saldaba. exactamente como en 1810, el 30 por ciento de las importaciones'.r
El desanollo de la producción agrícola del país se basó en la demanda del consumo interno
y en la del mercado mundial. A su vez. la demanda del consumo interno estaba fundamcntada.
enlre otros. en el constante incremento demográfico tlcl país, en un relativo crecimiento del
número de centros urbanos y cn el desarrollo de la mincría cuyos conglomerados poblacionales
sc constituyeron en centros permanentes y significativos de consumo de alimentos.
Ambos mercados ejercieron influencia en el des¿urollo mercantil de la agricultura y de la
economía chilena, en gcncral. Pero. mienlras la dernanda dornéstica de trigo y hanna crecía cn
forma lenta y regular. cl mercado externo lo hacía a través de pronunciados altibajos. Se estirna
que el consumo interno (no el mercado, dice Bauer, por la imposibil idad de determinar la
cantidad del producto suplido por la agricultura comercial y aquel que era producido para
consumo directo por pequeños propietrrios y trabajadores agrícolas), aumentó de 900.000
quintales métricos en cl quinquenio l84l-45 a 1.400.000 en los años l86l-65 y a 1.750.000
quintales métricos en el quinquen io I 89 I - 1895, y. por su partc, la exportación de esc productcr
aumentó de 125.000 quintales métricos cn los rños I t l4l -45 a 1.-524.000 en el quinquenio l87l -
75. disminuye a U82 mil quintales métricos en el período 1886-1890. vuelve a subir cn cl
siguiente lustro 189l-9-5 a 1.455.000 quintales métricos. pero en los años l90l-05 el volumen
dc la cxgrrtación de trigo ha disminuido a 38-5.000 quintulcs métricos.s
Tomando en cucnta casi exclusivamenle el carácter expclrtador de la agricultura y. de ésta.
solo la que corresponde a la zona ccntral de Chile. A. Baue r distingue trcs elapas durante el siglo
XIX. La primera l'asc. que se exticnde hasta | 8-50. no sería rnás quc una cortlinuación del modcl
pastoril colonial. con l imitadas expofaciones al Perú. La segunda ctapa tendría su inicio
clur antc los cortos períodos de prospcridad causados por los mcrcados tJc California y Australia
en los años cincuenla. conllevando cl surgimiento dc la industria molinera y el cull ivo más
extcndido de ccrealcs. lo cual habría adquLrido más imporlancia dcspués de 1ti6-5 cuando sc
comenzó a exportar granos chilenos a Gran Bretaña. Pur últ imo. durante la tercera ctapa. dc
1876a  l t 395 .sehab r íap roduc ido laes tagnac ió r rdc laag r i cu l t u rade la reg i ( rnccn t ra ldeb idc r
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a la progresiva declinación de los precios mundiales dcl trigo causada. Ixlr una pcrtc. ¡x)r la
competencia del trigo de los Estados Unidos. Rusia. Aust¡alia y Argentina y. por a ora partc.
por las innovaciones técnicas en la molineía cle Hungría y de los Estados Unidos.6
Aunque, en general. esta característica refleja la relación entre la producción de cereales
de la zona central y el mercado mundial duianlc el siglo pasado. ella. a nuestro juicio. deja dc
lado un conjunto de otros elementos, reduciendo los rasgos de la agricultura de esa región casi
exclusivamente al papel de la capacidad exportadora del sector agrícola. Aún cuando el impacto
de la dcmanda externa tuvo efectos muy significativos para el desarrollo ultcrior de l¿r
agricultura. existen diversos factores internos, políticos. sociales, culturales, demográlicos.
etc.. ., que influyeron en el desarrollo económico total del país y que, a su vc2r, cran inl'luidos
por las nuevas características que iba adqurriendcl el desarrollo. La agricultura es sólo una parte
del todo económico y social y, por consiguiente. su caracterización debe eslar estrechalnentc
vinculada al desarrollo de otras ramas de la economía.
Así, el hecho de que se haya aplicado, hasta mediados de ese siglo, una polílica econirmic:t
con ciertos rasgos proteccionistas contribuyó a que cicrtas ramas o seclores económicos
(artesanía, transportes, e incluso la agricultura) pudielan alcanzar un relativo de nivel de
desarrollo. Por leyes del 30 de agosto dc 183-l y de 8 dc enero dc 1834 sc autorizó la importacitin
de toda clase de mercaderías, siendo clasificadas éstas e n dos categorías: las que se encontral.ran
libres de derechos (en general, los elementos necesarios para el desan'ollo dc la ciencia y dc la
industria, tales como instrumentos de física, matemáticas y otros ramos científ icos. maquinr-
rias agrícolas, de la minería, l ibros impresos. úti lcs de imprcnta. etc.. . ). y las que se gravaban
con derechos. Para estas mcrcaderías e establecieron cinco chses de deler:ho clue variaban
desde un cinco a un trcinla y cinco por ciento. Teniendo en nlentc la protccción dc la industria
nacional. se gravó en un treinm y cinco por ciento aquellas rnercaderías como el calzado. ropa
hccha y otros a¡tículos similares. El trigo fuc gravado con cl l lamado derecho de escala: 1.50
pesos por cada I50 libras de trigo extranjero, cuando el c hileno rro exccdicse dcl valor dc cuatro
pesos; cuando el valor de éste fuera de cuatro a cinco pcsos. aquel pagaría el derecho de un pescl:
cuando el precro del trigo nacional fuese dc cinco a seis pcsos, el derecho de importación sc
reduciría a cuatlo reales, y sería libre la internaciúr el trigo extratjero cuando el precict del
nacional pasase de seis pesos. Un derecho análogo se cstableció a la itnportación de hu.rnu.7
Hasta el año 1848 la polít ica proteccionista f voreció tarnbién a la marina mercante chilcna.
promulgándosc leyes que tuvieron un carácter discriniinatorio en tavclr de lcls navieros
chilenos: 
"se ayudó a los armadores con privilegios y exenciones de impucstos )'se Inlrntuvie -
ron cstas normas a pesar de la oposición tle scctorcs potlcrosos dentro tle la economirt".s Sin
cmbargo. esta y otras nrcciidas proteccionistrs no f uvierotr larga duración. Las levcs prof cccio-
nisfas promulgadas durante los años trcinta tucron abolid¿rs en cl perírxlu 1848-59 debidir
cspecialmente. dice C. Vóliz, al impacto del descubrirniento de oro en Cali lbrnia. Estc proccso
culminó con la promulgación de la Ordenanza de Aduanas de 1864 que consolitki cl
pcnsamiento l ibrc cambista.q
Aunque el papel dcsempeñado por las diversas fuelzas soci<l-polít icas intcnlas )' cxtcl 'n:l\
en la l iquidación de la legislatura proteccionista cs objeto dc un estudio postcrior, c\t imlm()s
neccs¿rio indicar algunas caraclerísticas dcl pcnsamiento l ibrc cambista ¡, del proleccronlsnio
chilcno tlurante cl siglo XIX. En Chilc. la posición l ibre canlbistu sc fue idcntifrcando, a lo largo
del siglo pasado. cada vcz más con idealcs que. clcsdc un punto de vista económ ico. signil icabu
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un perjuicio al desarrollo económico. esto es. tuvo un carácter conservador. Este hecho es una
prueba más del carácter conÍadictorio del desanollo y de los fenómenos económicos. sociales
y políticos de un país. Por una pafle. la interacción de las clases y fracciones de clases como
la de los mineros del norte, de los terratenientes del centro y sur del Chile. y los importadores
de bienes de consumo del cent¡o, el creciente ca¡ácter exportador de la economía, la fuerza del
mercado externo, etc..., son factores que condujeron al reemplazo del proteccionismo por el
libre cambismo. Y, por otra parte, se da el caso paradojal de que los elementos liberales que
abogaban por la democratización política del país. que objetaban cualquier incremento del
poder central y que, al mismo tiempo, sustentaban ideales como la uniñcación de América
Latina en una gran nación, fueron los más decididos defensores y propulsores del libre
cambismo. en tanto, los que se identificaban con una posición más bien autoritaria que favorecía
a un gobiemo central relativamente fuerte, abogaban por la aplicación de una política
protecc ionista.lo
Mientras este elemento social e ideo-político actuaba negativamente n el desarrollo de la
industria manufacturera y, por tanto, en el desarrollo del capitalismo industrial del país, la
acción de otros factores económico-sociales producía un el'ecto dinamizador de la economía
en su conjunto y de la agricultura en particular.
La actividad minera, aunque con altibajos, fue un elemento que constantemente impulsó
el desarrollo de la agricultura y de oras ramas económicas. El descubnmiento del yacimiento
dc plata de Chañarcillo. en el año 1832, marca el inicio de una continua actividad que más ta¡de ,
en el año 1870, recibe un nuevo estímulo con el descubrimiento de Caracoles. La explofación
de la minería. en especial de la plata y el cobre, no hizo más que proseguir una actividad quc
provenía desdc los tiempos de la colonia y que, hacia tines del tercer cuarto de siglo pasado.
se centrará. hasta fines del primer cuarto del presente siglo, en la explotación del salitre.
Ha sido estimado que hacia los años 1840 había en explotacrón alrededor de 1.500 minas
de oro. plata y cobre.ll Esta actividad repercutió di¡ectamente n las provincias del norte del
país donde se formaron, en un tiempo relativamentc corlo. importantes conglomerados de
población que contribuyeron a incrementar la demanda de productos agropecuarios. A
comienzos de los años cuarenta. la provincia de Coqurmbo contaba con una población que
,,según el último censo ascendía a 103.679 habitantes. pero que probablemente pasaba de
120.000u12 Por su parte, la ciudad de Copiapó, situada e n esa misma provincia. fue experimen-
tando un notable enriquecimienlo y <formaba ahora un centro industrial y comercial más
importantc aún que la capital de la provinciarrr Vcinticinco años más tarde. en 1865. la
población de la provincia de Ccx¡uimbo ascendía 145.895 habitantes y. en el año 1875. a
151 .971 personas. Si a este número sumamos la población de la otra provincia del nortc.
Atacama, la cil ia aumenla a229.415 habitantes. La importancia de esta zona como centro de
consumo adquiere mayor relevancia cuando. después de la Guerra del Pacífico (1879-83). se
integran al territorio chileno las actuales provincias de Talapacá y Antol'agasta: en cl ¡-to 189-5
las llamadas regiones del Norte Grande (Tarapacá y Antofagasta) y las del None Chico
(Atacama y Cocluimbo) contaban con una población total de 376.624 habitantes. o sca. tle
14 1.47 6 y 233. I 48 habitantes respectivamenle. I l
Aunquc en menor medida. algo similar ocurrió en el sur. en la zona dc Conce¡lción. Hacia
los años cuarenta del siglo pasado se inició allí la expbtación del carbón de piedra. El
conocimienlo de una gran existencia de cartrón en esa zona se remonta al t iempo de la l lcgada
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de los españoles, pcro su explotación en fbrma establc. inte nsiva y en una cierta escala indusu'ial
comenzó a elbctuarse sólo en los años cuarenta del siglo XIX. La necesidad e abastcccr a las
zonas mineras y a las fundiciones que se iban instalando y a las líneas de vapores lransoceánicos
quo se fundaban, estimularon la explotación del carbón: ell el allo l8-53 se crupaban en Lotl
y cn Coronel a 122 personas cn el trabajo de las minas. a fines del año I tt54 ese númcro había
aumentado a 900 personas, y en el año l8ó2 el centro minero dc Lota contaba ya con una
población de 5.000 habitantcs.rs
Por otro lado, el constante crecimiento demográfico es oro lactor que contribuyó a un
paulatino crecimiento de la demanda de alimentos y de productos de la agricultura: clc
1.033.298 habitantes en el año 1835 la población del país aumento a l.42l.16l en el año 186-5.
1.536.193en 1875 ya1.774.093 habi tantesenelaño lS95.r6s inembargo,peseaestenotor ic)
crecimiento de la población, es difícil conocer con precisión su verdadera dimensión en la
fbrmación del mercado interno. Según A. Bauer, por las características de la estructura social
del país, esencialmente agraria, no habría un mercado de importancia: <la smiedad chilena
cstaba dividida en dos grupos principalcs. Uno pequeño. residente en centros urba¡los. con
gustos refinados, algunos de los cuales eran satisfechos con exportaciones desde Europa. . . Aún
cuando las clases altas hubiesen consumido solamente productos locales, su número cra
demasiado escaso en el siglo XIX como para constituir un mercado importante... El segundo
segmento. la masa de la población, se resignaba a una mera subsistencia. Muchos pcqucños
propietarios e inquilinos producían sus propios alimentos y por tanto rcpresentaban prrco
mercado para una agricultura comercial... i?
Aunque la falta de datos impide conocer el volumen exacto de la producci(x agrícoh
.mercantil. se puede sostener que el crecimiento dcmográlico fue. cn cualquicr caso, un
elemento constante n la ampliación del mercado interno. En primer lugar. aunque es et'ectivo
que durante fodo el siglo XIX (y pa¡te del XX) la poblacrón rural fue mayor que la urbana, se
puede apreciar un permanente crecimiento de esta últ ima lo cual está indicando una tendencia
a la urbanización y por tanto a la lbnnación de centros de consurno: cn el ailo 1865 la poblacitin
urbanarepresentabael2 l .89porc ientodclapoblac ióntota ldelpaís.en 1875el26porc icnto.
en 1885 eI28.-59 porc iento.  en 1895 e l34. l9  porc iento y en 1907 e l37.U3 gtrc ienro. lE En
segundo lugar, durante todo el pcríodo en estudio y. cn cspecial. durante la scgunda mitad del
siglo pasado. se observan ciertos cambios en la estructura de la tenencia de la tierra. lo cuiü
cxpresa, por un lado. un cierto grado de división de las grandes propicdades y. por otro. una
mayor pauperización y despoio de los medianos y pcqucños propietarios dc sus mcdios dc
producción que. al ser 
"liberados> de sus medios dc vida y de trabajo pasan a engrosarcl número
de personas que sólo dispone de su luerza de trabajo. corno mercancía que debc vcnder. piua
subsistir. Esto contribuiría  ampliar el mercado interior. Pcro. estrictamentc hablando. conio
cl proccso de acumulación originaria de capital cn Chilc 1xtscía caractcrísticas espccíficus.
diferentes del 
"patrón clásico" ya quc el desu'rollo de la rrianufactura c industria labril tuvo un
ritmo muy lcnto de crecimiento. gran parte de la poblacirin cconómicamcnte activa sulgida de I
crecimiento demográfico y de la expropiación de los productos directos no tie nen. o tie ncn srikr
muy escasas. posibilidades de vender su fuerz-a tlc trabricl. En estc scntido seña corrccta la
aseveracitin dc A. Bauer en cuanto al ca¡ácter cducido de I rnercado agrícola intenro. Pr¡r
consiguiente. la absorción de la cada vez más numerosa fucrz.a de traba.jo disponiblc no ocu-
rre cn la industna manulaclurera. como succdi(t en paÍscs como Inglaterra. sino sc dcsnlturi
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principalmente hacia la minería del cobre. carbón, plala. oro y posteriormente. del salitre. Otra
gran parte de esa población se dirigió a los centros urbanos, oüos se emplearon en la
construcción de fenocarriles y otras obras públicas. y una p¿ute se dtigió a las tienas nuevas
situadas al sur de Concepción.
El gradual crecimiento de los centros urbanos, que en sí es una cadena de causas y efectos,
expresael paulatinodesarrollode laeconomíamercantil. En este senüdoJ. Borde y M. Góngora
han observado que... la población de Santiago. inmediatamente después de la Independencia,
alcanzaba los 35.000 habitantes y sólo fue tomando vuelo hacia 1850; desde entonces ha ido
duplicándose con regularidad cada veinte o veinticinco años, indiferente a fluctuaciones o
eventos. De esta manera, la capilal o incidentalmente su puerto (Conurbanización Valparaíso
- Viña del Mar), han llegado a representar una proporción cada vez mayor de la población
chilena y a constituir enormes mercados de consumo... Es probable que las exigencias de dicho
mercadorepresenten unode los factores decisivos y quizás si el factor decisivo de la renovación
completa de los campos ci¡cundantes. Esla demanda sin precedentes, especialmente de
artículos de consumo perecederos y de productos de calidad, fue transformando en anacrónica
la organización lradicional de la agricultura... le
En el año 1865 eI78.1 I por cientode lapoblación total del país vivía en iíreas rurales. veinte
años más farde ese porcentaje había disminuido a 71.41 por ciento, y en el año 1895
correspondía  un 65.81 por ciento. Al mismo tiempo, el número de centros urbanos de 2.000
a 20.000 habitantes aumentó de 36 en el ano 1865 a 89 en 1895, y los centros urbanos de 20.000
o más habilantes de 2 a 5 en el mismo período.z0
Sin ser algo muy considerable, se puede apreciar un desplazamiento de la población
agrícola hacia los centros mineros y a los centros comerciales urbanos con una incipienle
industria manufacturera. Si observamos los datos porcentuiües de la población por provincias
se puede apreciar que la mayor concentración urbana se encuenra en las provincias mineras dc
Tarapacá y Antofagasta con un 59 y 56.7 por ciento re spectivamente n el ano 1885. y de 7 5.7
y 69.3 por ciento en 1895; a ellas les siguen las otras dos provincias nortinas, Atacarna y
Coquimbo,con44y36.7 prc ientoen 1885ycon4l  y3 l .3porc ientorespect ivamenteen 1895.
cuyos porcenlajes. aunque experimentaron una disminución con relación al decenio anterior.
se cncontraban por encima del porcentaje promedio del país dc 38.6 por ciento. Los centros
comerciales y manufactureros de Valparaíso y Santiago también presentaban una alta concen-
t rac iónurbana:  de ' l .0 .2y6l .9porc ientorespect ivamente e laño 1885y de15.4 y61.9por
ciento respectivamente en el año 188-5 y de 75.4 y 66.7 por ciento en 1885. En el sur del país
la mayor proporción de población urbana. aunque ligeramente por debajo del porcentaje del
país.secncuentraenConcepciónconun32.9porc icntoen 1885y4-5.2porc ientoen l895.csto
es, por sobre el porccntaje nacional cn esla últ ima fecha.ll
Pclr otra pafle, este proce so de gradual desplazamiento dc la población desde la agricultura
a los centros urbanos comerciales. y con una incipiente industria murufacturcra, puede ser
apreciado también a lravés de las t¿rsas de crecimiento de óstos: entre los años 1865 y I 89-5. la
tasapromcdiode crec imientodemográf icodelpaísfuede l .33porc ientot lasc iudadescon
20.000 habitantes y más (excluida Santiago) tuvieron una lasa de crccimiento de 4 por cicnto.
las ciudades con 2.000 a 20.000 habitantcs una tasa de 2.43 por ciento. Santiago de 2.7 por
cicnto. y las zonas rurales de sólo 0.76 por ciento":l
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Un elementodinamizadorde la economía, en general. y que contribuyóa absorver la f uerza
de rabajo desplazada del campo fue la conslrucción del l'enocarril y. cn general. de todas las
vías dc comunicación. Por lcy del l7 de diciembre de 1842 se creó el cuerpo de ingenieros
encargado de los caminos, puentes y todo lo relacionado con vías de comunicación. De acuerdo
a esa ley los caminos fueron clasificados en públicos y vecinales. Caminos públicos son los que
comunican una ciudad, villa o lugarcon otraciudad. Caminos vecinales son los que comunican
los fundos particulares con los caminos públicos. En el año 1865 el país contaba con 415
caminos que con sus 14.933 kilómetros se extendía desde la provincia nortina de Atacama hasla
la zona de Llanquihue en el sur y, hacia el año 1878, cl número de caminos públicos había
aumentado a 699 y tenían unaextensión de 24.7ll kilómetros; los caminos vercinales eran 1.562
y equivalían y equivalían a 17.863 kilómetros.2l
A partir del año 1850 se dio inicio a la construcción de los primeros ferrocarriles cuyos
efectos en el plano económico y social del país tuvieron una importancia significativa. El 25
de diciembre de 185 I se inauguró cl ferrocarril que unió el centro minero de Copiapó con el
puerto ma¡ítimo de Caldera. Con este tramo de ochenta krlómetros se da comienzo a la
construcción de la red fenoviaria que a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y parte del
XX, se extenderá por todo el país. Cinco años más tarde, en enero de 1856, se inauguró el tramo
de ferrocarril que unió a Valparaíso con Quillota, y el 4 de julio de 1863 se completó esta línea
uniéndose Santiago con Valparaíso.
Simultáleamente se efectuaban trabajos que extendían la red hacia el centro-sur del país.
En diciembre del año 1859 el ferrocarril llcgó a Rancagua ( 100 kilómetros al sur de Santiago).
y en septiembre del año 1862 llegaba a San Fernando. Hacil el ano 1878 cl país ya contaba con
1.625 kilómetros en vías férreas y en el año l89l el total dc kilómetros en f'errocarriles llegaba
a2863,deloscuales l. l06erandepropiedadEsaraly l762kilórnetrosdepropiedadprivada"za
¿Cuáles fueron los efectos de esta actividad'?. Según C. Hurtado, <la mayor parte de los
cambios ocurridos. con posterioridad a 1850, en la estructura de la sociedad chilena eslÍin en
uno u otro modo estrechamente ligados al desarrollo del fenocarrilr'.2s De acuerdo a ese autor.
el desarrollo del fenocarril tuvo el efecto. por una partc. de crear nuevas oportunidades de
empleo surgidas de la demanda de mano de obra y otros insumos para la construcción y
explotación de la rcd (se estima, por ejemplo, que en la const¡ucción del fenocarril de Santiagir
a Valparaíso se emplearon diez mil lrabajadores. y. por otra pafe. se crearon nuevas
oportunidade sdc producción en casi todos los sectores de la cconomía chilena ( el consumo dc
los ferrocarriles demandó apreciables cantidades dc ciutón. durmientes, lastre, ctc;cn el nu1c
cl f-errocarril pcrmitió cxplotar los ricos yacimientos intcriores. en la zona cent¡al hizo
disminuir el costo de colocación de los produclos agropccuuios en el mercado y lavoreció r
las localidades alejadas de los puertos o de los mercados dc consumo).26 La importancia de cstc
lransporte también ha sido apreciada por D. Martner: 
"La utilización de los servicios de
f'enocarril tenía obvias ventajas para los agricultorcs dcl valle central. Las estaciclnes cslaban
relativamente próximas a los centros productores y había un mínimo dc trasbordos y manipu-
lación. Los riesgos de pérdidas por naufiagios u otras causas eran mucho menores que en el
transporte por mar y la distribución en los terminales cra mucho más sencil la y expedita.
Además. dcbe rnencionarse l hecho de quc hasta f'ccha rccientc. las facilidadcs p,clrtuarias e rr
cl l i toral chilcno cran l iancamente primitivas y las dif icultades para embarcar y descmbarcar
rnercaderias constituían obstáculo importanlo piu'a la cxpcdición de la cargu,,.r7
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Todo indica que la infoducción del fenocanil y su ef'ecto ir]tegrador del mercado nacional
se manifestó directamente tanto en el comercio de cabotaje como en el de exportación. En el
año l862.e lmovimientodelacargadefenocarr i lesfuedc5.333.863quinta lesmétr icos28.cn
1878 la carga aumentó l igeramente a 5.915.364 quintales métricos ?e. en el año l89l sc
transportaron 15.269.025 quintales métricos, y en el airo 1900 la carga transportada por los
fenocarriles llegaba a 22.291. quintales métricos, transportada mediante 3.990 carros.3o Por
otro lado, de acuerdo a publicaciones oficiales, la introducción del fcrrocarril habría influido
en el incremento del comercio exterior: la exportación del país, anterior a la existencia dcl
fenocarril (en 1853) equivalió a 12.138.000 pesos. y después de la inrroducción del ferrocarril,
en 1878, el valor habría aumentado a 31.695.859 pesos.3r
El notorio mejoramiento de las vías de comunicación 32, fue un factor importante en la
ampliación e integración del mercado intemo. Sin embargo, la introducción y desarrollo clel
fenocarril significó una mayor penetración de los interescs exlranjeros en la economía del país.
La consúucción de los fenocarriles chllenos. junto con producu, por cierto. un mayor'
desarrollo interno. sirvió para proveer una salida lucrativa para el capital y estimular la
exportación dc bienes de capital de los países industrialmente más desarrollados de Europa, en
cspecial de Gran Bretaña y Norte América.
En primcr lugar, sirvió a la inversión de capitales británicos: los cual¡o ferrocarriles
importantes del noÍe de Chile estaba en manos de las empresas inglesas Copiapó Railway Co.
Ltd.,Coquirnbo Railway Co. Ltd..Tongoy Railway Co. Ltd.. y Carrizal Railway Co. Ltd.^ que
cn su conjunto giraban un capifal de aproximadamente diez- millones de pesos 33. A lines de la
década de 1890 las inversiones britiinicas en fcrrocarrilcs <chilenos> alcanzaban la suma de
7.23 1.830 libras esterlinas, y el número de empresas había aumentado a nueve.3a En segundo
lugar. sirvió a la inversión de capitales británrcos bajo la forma de empréstitos al gobicrno
chileno: de nueve empréstitos contratados por el gobierno chileno entre 1822 y 1875. tres (dc
1858. 1870 y 1873) se concedieron para la construcción de los fenocarri les de Santiago a
Valparaíso, de Chil lán a Talcahuano y de Curicó a Artgol.rs Y. cn tercer lugar, contribuyó a ia
exportación de bicnes de capital y de hierro desde los países industrialmenle desa¡rollados: en
el año 1878 el valorde la importación de bienes destinados a la locomoción. ferrocarri les y
tclégrafos fue de un valor de 330.210 pesos y el de máquinas y maquinarias. instrumentos y
olros artículos para la industria, ¿utc y oficios equivalió a 1.1 11.193 pesos 36 En cl año 1890 el
valor dc la importación de rieles fue de 1.975.432 pcsos y el de hienos cn ba¡ras y lingotes de
573.98f1 pesos.rT Y. cn el año 1901. el valor de la irnportación de hierro y acero equivalió a
14.263.114 pcsos. y el de la locomoción a 1.610.8-52 pesosltlel tdal de la im¡nrtación gcncral
el 36.03 por cicnto dcl valor de la mercadería imporlada conespondía a Gran Bretaña. e124.67
por ciento a Alemania. el I 1.86 por ciento a los Estados Unidos. y el 6.69 por c iento l Franciu. r '
Así, mientras. porun lado,la acción del mercadoextenlocontribuía a impulsarel dcsarollo
de las fuerzas procluctivas y su desiurollo capitalista, por el otro lado. fienaba y defbrmaba esle
desarrollo. al mismo tiempo quc integraba cada vez más la econcmía chilena al mcrcado
externo y a las necesidades del desanollo dc los países industrializados del cenlro. Con ésto.
la cconomía dcl país quedaba cada vez más cxpuesta  hs vicisitudes tlel mercado mundial.
A partir dc los años 1881-8-5 cl precio dcl trigo comcnzó a bajar trnto en Londres como cn
Santiago. En Lond¡es cl precio de la f 'anega de trigo (71.5 kilógramos) que. en el quinqucnio
1876-80 era dc 4.26 pcsos.  d isminuyó a 3.63 pcsos en c l  lust ro dc l88l -85.  a 2.83 cn c l
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quinquenio 18866-90. y a2.52pesos en los años l89l-95; el precio en Santiago de la fanega
de trigo bajó tle 3.38 (pesos de 44 peniques) en los años 1876-81 a 1.85 pesos en el quinquenio
l89l-95.3e
La disminuctón del precio del trigo en Europa y la incorporación de zonas más productivas
y eficientes de otras partes del mundo en el mercado europeo colocaron a los terratenientes
chilenos cle la zona cenúal del país en una desventajosa posición en la competencia mundial y'
por tanto, imposibilitados de continuar exportando cereales.aO Sinembargo, esta declinación
áe la exportación de cereales de la zona central no parece significar un estancamiento de la
agricultura de esa región. Más bien, durante sos años, se produce una cierta diversificación de
la producción agrícola, en cuanto a frutas, vinos y legumbres: la producción vinícola de la
región central aumentó de 143.646 hectólitros en el año 1862 a 200.895 en 1873, y a 1.551'654
hectólitros en el año 1914, o sea, hubo un aumento a una tasa anual de 4.7 pot ciento; la
producción frejoles se elevó a 90.030 quintales métricos en el año 1860 a 100.705 en 1873. a
255.633 en 1881, y a271.655 quintales méFicos en el año 1908.4r \
Asimismo, en el año 1869 se pueden anolarpor lo menos 2l productos agrícolas diferentes'
incluidos diversos tipos de vinos. y una existencia relativamente extensa de árboles frutales de
exploración industrial: 144.493 olivos y 814.486 moreras, conlándose para la producción de
miel y cera con 75.050 colmenas.a2 La exportación de cera y de miel de abeja aumentó de 1.637
kilógramos en el año 1879 a 2.005 kilógramos en el año 1902; en el mismo período la
expórtación de frejoles, garbanzos, etc. aumentó de 4 !107 kg. a 6.5 10 kg', y la expolación de
nueces de 1.223 kg. a 3.233 kg.a3
por otro lado. la declinación de la exportación de cereales y de harina de la zona central.
a partlr de los años ochenta del siglo pasado, no significa el desaparecimiento de ese cultivo en
la zona: en los años 1880. 1885 y 1908. la producción de trigo fue de 3.218000. 2.615.000 y
2.414.000 quintales méfricos respectivamente.aa Todo esto indica, en primer lugar, que la zona
central perdió su carácter esencialmen(e exportador de cercales y derivados para transfbrmarse
en zona abastecedora de productos agropecuarios del mercado intemo. tanto pan las crecientcs
cenros urbanos de consumo de Santiago y Valparaíso como para las entonces reción
incorporad.rs provincias de Tarapacá y Antofagasta, cuyas actividades mineras las convertíln
en importantes cenfi.os de consumo: <...a esta influencia (guena del Pacífico) se añadió la
apertura de los mercados consumidores de Antofagasta, Tacna y Tarapacá, que de antiguo sc
proveían en parte de Chile y que, después de la ocupación chilena, se surtieron de productos
agrícolas casi exclusivamente d l centro del paísr.4s El reavivamiento de la economía chilena
por la Gue¡a del Pacífico y la consiguiente incorporación de nuevos territorios e expresó en
el notorio incremento del comercio de cabotaje, lo cual también es un indicador del grado de
crecimiento e integración del mercado interno: el cabotaje nacional aumentó en un 105 por
cicnto entre 1878 y 1882. y en los airos iguientes continuo subiendo vigorosamente; cl valor
dcl comercio clel caboraje aumentó de 16.696.921 pesos err l86l a 3 l ' l87.868 pesos en 187 1.
e 59.240.015 en 1881, y a 103.192.145 pesos en 1890.{6
Y. en scgundo lugar, se obscrva un traslado de la pro{ucción y ex¡nrtación de cereales
dcsde cl cen1¡o a la zona que se extiendc al sur de Concepción: la producción de trigo en la
Fronrera aumenró dc 70.000 quintales métricos en cl año 1880 a 877.000 en 188-5. y a I .807.000
quintales métricos en 1908.a? Así. en tanto que en la z-ona central a exportación de trigo
Jcsccndió dc 382.000 quintales métricos en los airos l88l-85 a 86.000 en el período 1886-90.
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y a 84.000 quintales mótricos en cl quinquenio 1896- 1900. la exportación de trigo tle la región
de la Frontera fue. en el mismo período. de 700.000. 750.000 y 600.000 quintales mérricos
respe ctivamente.as
TENENCIA DE LA TIERRA Y ESTRUCTURA SOCIAL
La característica principal de la propiedad agrícola durante la segunda mitad del siglo XIX y.
cn espccial a paflir de los años ochenta, es la tendencia a una relativa subdivisión de la gran
propiedad y una gran multiplicación de la pequeña y mediana propiedad de la zona central del
país. El número de grandes propiedades (de un ingreso anual superior a seis mil pesos) aumentó
de 145 cn 1854 a 338 en 1875 y a 504 en 1908.1e
En general. esta tendencia a formar unidades agrícolas,de producción algo más pequeñas
esta estrech¿rmente ligada al aumento del valor cle la tierra. En este sentido, este proceso se
observa primero en las tienas de regadío cercanas a Santiago y. en la medida que el ferrocarril
y los caminos de acceso se extienden hacia el sur, se extenderá el mismo fenómeno.sO Esto cs.
si bien el incremento de la población continúa siendo un común denominador en los sucesivos
períodos de fragmentación, su papel, que era casi exclusivo a fines del siglo XVIII y comienzos
del XIX' pasa a desempeñar un papel sccundario: <Los factores que prevalecieron entonces,
oliecieron en su mayoría. aquella pa¡t icularidad de traducirse cn una valorización de la tierra.
valorización sin duda mercantil. pero también valorización intrínseca bajo la forma de agua,
caminos. mercados, matro dc obrarr.5l
El trabajo de J. Borde y M. Góngora sobre la propiedad rural en el valle del puange
comprucba que en esta zona se pone tórmino. en el período 1860-80. a dos siglos de esrabilidad
de las tradic ionales estruct uras tcrritoriales.
Esta zona ha sufrido. de acuerdo a los autorcs mcncionados, dos olas de fragmentación. La
primera. la antigua. iniciada en el siglo XVIII. fue provocada por el aislamiento y la pobreza
dc las tierras que entonces favorecienll el desmembramiento de los patrimonios f:uniliares al
ritmo de las succsiones.s2 La segunda prreció al promediar los años 1860-80 y se divide en
dos l-ases cuyo hito ma¡catorio pucde situarse al¡edcdor dcl año 1930.53
¿Qué factores incidieron en la fragmentación. espccialmenfe en la primera fase de la
scgunda ola?. Aunque cl factor económico está sicmpre subyacente, hay un conjunfo de
elementos, lalcs como el rclievc, el rcgadío. las carrotcras, demogrdficos, innovacio¡es
técnicas. prcscncia del mercado. hábitos. valores. etc.... que constltuye¡r una compleja
intcnclación de causa y efectos quc. de acuerdo al morne nto histrinco dado. uno de ellos o una
combinación dc ellcs. ejerce la acción principal del cambio.
Así. dcl análisis efcctuado por J. Bordc y M. Góngora sobre la mencionada subdrvisión de
la f icra se pudo determinar que lo que. r primcra vista, parecía cnccrrÍir una estrecha correlacitin
entre la fragmcntación y relieve adquiría caracteres mucho más complejos cuando se exami-
naba el papel cle los difercntes tipos dc tierra a través del tierrrpo. Para dichos autores el relieve
inlervino sólo de una manera intlirccta cn la fragmcntación a través de la economía rural y de
las capacidades agrícolas propias de cada temrño.54 La presencia de cerros en las haciendas de
la zona estudiada tuvo diversos cl 'eclos. Pcrmitió a aqucllos propietarios. dueños de tierras
planas y dc cclros. de splaz:u el ganado hacia los cctros y dcjiu disponiblc las tierras pluras p¡.a
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cultivo de cereales cuando se produce l incremento de la demanda externa por este producto'
sin la necesidad e üastornaf la base de su economía y la organización de sus heredades'
Asimismo. los cerros. junto con ser mantenedores de las cstructuras económicas tradicionalcs.
contribuyeron a retardat la evolución de las estructuras sociales de la gran propiedad: "Cuando
la llanura empezó averse invadida por una agricultura especializada, los cordones montañosos
se constituyeron err reserva de pasto y leña indispensable para una mano de obra pagada de
preferencia etr especies más que en efectivo. fueron ellas, en cierto modo, para la hacienda y
sus inquilinos lo que había sido para las aldeas europeas de o(ros tiempos los bosques y dehesas
comunales>.55
pero, antes de que se iniciara la diversificación de la producción agrícola' agregan esos
autores. la presencia de los cerros ejerció una influencia más bien favorable ala fragmentación,
<porque proporcionaron tierras de distintas aptitudes apequeñas explotaciones familiares que
vivían en economía cenada (predios en forma de fajas del siglo pasado) y. sobre todo,
entregaron la agricultura mediocres rendimientos. Al alcanzar la fragmentación cierto grado
críticó lapropiedad tenitorial, en laincapacidad de asegurarse nuevas inversiones mediante sus
beneficios, fue partiéndose al ritmo de las herencias".s6
En cuanto a la relación enhe fragmentación y regadío, los autores estiman que la ausencia
de regadío, o el pequeño riego local, favoreció tanto al latifundio como al minifundio' en tanto
qu. to suffiivisión moderna, aunque menos avanzada por lo general, se ha desanollado
preferentemente enlos lugares donde penefran las aguas de la Gran Cordillera"'s7
Más clara es la relación c influencia de la canetera en la subdivisión de la tierra lo cual no
sería ofia cosa que la influencia de la ciudad sobre el calnpo.58 Las zonas favorecidas por la
presencia de caretera experimenta¡on u a notoria fiagrnentación reforzada, en muchos casos,
por el fenocarril cuando sigue el trazado de esas carretens. por otro lado, dicha relación -
presencia de caretera o ferrocarril y fragmentación- se hace más evidente por el contraste que
tfrecen aquellas zonasdonde no ha llegado la canetera y el f'enocarril, en las cuales la estructura
de la grm propiedad mantiene conservadoramente sus artiguos límites.se
Se puede decir. entonces, que la tiagmentación experimentada por la gran propiedad en el
valle del Puange. durante la segunda mitad del siglo XIX. se debe a que el llano' el regadío y
la carretera (constituyen, pues, conforme adosificaciones y modalidades difíciles de precisar'
el meclio favorable a la subdivisión de la tierra'.60
Al lado de estos factores es necesario, sin embargo. mencionar algunOs otros tales como
el demogralico, cl proceso técnico' el mercado' etc'
Aún cuando la zona central venía experimenlando un regular cfecimiento demográfico por
lo menos clesde comienzos del siglo XVIII. no es posible aseverar. dicen los autores, que este
incremento clemográfico rural haya tenido una influencia inmediata sobre la partición de las
tierras. A su iuicio. ciertas costumbres sucesoralcs y una relativa disponibilidad e bienes
mueblcs. de dinero efectivo  de pat-rimonios tliserninados a lo largo del territorio del país' quc
permitían compensar adccuadamente a totlos los herederos favoreció el que las haciendas'
como regla general. pudieran sobrevivir por dos o tres generaciones.6l
tampoco consideran plausible la hipótesis de quc la ola de subdivisiones iniciada en la
segunda mitad del siglo XIX sea una manifestación retardada el impulso demográfico. porque
en la totalirhd dcl tcrritorio las fragmentacioncs son más lrien una excepción' características de
las grandes regiones periurbanas.62 Estiman. más bien' quc la relación clltre incremeltttt
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demográl' ico y subrirvisión de la tiena tienc caracteres más compleios. porquc se encuentra
ligada a elementos tales como venta y trabajo.
Al intrcxJuctr en la menciollada relación el factor mercado, ya que <la ola de desmembra-
mienlo moderno ha sido demasiado consecutivo con cl desarrollo de los grandes mercados ¿c
consumor6r' aquella cleja de ser una relación directa de causa y efcclo: <viene a situa¡se el
concepto de mano de obra en el centro de una red de interdependencia que unen ¡l régimen
agrario con los ti¡los de cultivo. las rentas por hectárea, las vicisitudes del mercado y la densidad
de la población".61
Por otra parle, la evolución demográfica fue adquinendo ca¡acterísticas que ya no
conducían a un círculo cerrado de excedentes de nacimientos sobre defunciones. Hay. en
cambio. una creciente acción interviniente del lactor trabajo en la provocación de los
movimientos migratorios: <tan sólo podemos retener como esquema provisorio y de un valor
burdamente aproximrtivo, el hecho que el incremento natural de la población, más o menos
continuo. si desca¡tamos alguna crisis de origen epidémico o las recienfes conquistas de la
higiene. ha sido obliterado por dos fuerza opuestas, ya simultiineas o sucesivas, tendientes la
una a distraer la mantl rie obra hacia los ccntros mineros y urbanos y la otra hacia el campo. los
que se enriquecían a medida que iban ampliándose sus mercadosr.65
Además, el incremcnto de la subdivisión territorial, en la scgunda mitad del siglo pasado.
puede ser explicado, a juiclo de J. Borde y M. Góngora. por un aflojamiento de las estructuras
lamilia¡cs tradicionales causado por el proceso de democratización que iba experimentando el
país: 
" 
Aparecieron elementos nuevos cntre los compradorcs de la tiena y tendieron a desplazrr
a la antigua aristocracia de los hacendados. Ello dio corno rcsultado una mayor movilidad de
la propiedad, un númcro creciente de ventas y transaccioncs.66
Pero, en cualquicr caso, este relajamiento de las estructuras f'amilia¡es tradicionales no es
un elemcnto causal suficiente para explicar la fragmenfación. En cierta medida, y dentro del
contexto de los otros factores. también es preciso señalar la influencia del progreso técnico en
la agricultura. Se puede apreciar una coillcidencia cronológica entre la construcción de los
grandcs canales y la subdivisión de la tiena, correspondencia que, para los autores, <, ..no puecle
atribuirse exclusivamente al azar y nos permife agrega¡ al número de causas evidentes de la
fragmcnlación de la propiedad, la perforación de los canales 67 Pero, agregan a continuación.
cstc atlclanto en cl regatlío dcbe scr inserto denfo de un marco más amplio de renovación
tócnica de uso de la tierra, dcntro del cual sc inscriben también el desarrollo de las can.etcras.
l'crrocarril. sclccción dc las especics ¡, l'ertilización clcl sue 1o.68
Las escasas eries estadísticas disponibles rndican la existencia de un cierto sincronisrno
cntre la ligera mejora de los rendimie ntos y la subdivisión cle la propiedad. pero, este aumento
del rendimicnto se dcbería más a adelantos en el sistema dc regadíos y a la inupción de las aguas
andinas (quc penetran en el valle poco después de 1880) que a un perfeccionamiento ¿e las
tócnicas agrícolrs.6!)
Más evidente y directa es la relación entre el crecimicnto de la ciudacl-mercado y la
lragmcntación vcar¡biodc laestructumagraria. Se haobservado una absolutacontemgrraneidad
entre la fiagrnentación de las grartdes heredades y el auge dc la cxportación dcl trigo de la zona
dcl Puange. Y. al producirse la declinacirin de la expoltacirin tlc los cereale sdc la región ccntral
dcl país. la agricultura del Puan-uue fue solicitada por nucvos mercaclos (Norte del país v
Santiago). Scgún Bordc y Góngora. 1,al rncnos pua cl valle clel puangue. la influencia dcl
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mercado de Santiago representa muy probablemente el t'actor decisivo de la renovación de los
campos circundantes.T0 Sin emba¡go. la acción de los mercados tuvo efectos distintos en
momentos diferentes. En los años setenta y ochenta del siglo XIX, la economía rural de esa
región, basada en la asociación de la siembra y exportación de cereales con la ganadería. putlcr
mejorar los rendimientos y ganancias por hectiírea. gracias al regadío. sin trastomar la
estructura social de las grandes haciendas y sin mayor necesidad de incrementar la mano de
obra. Esto originaba un desequilibrio entre las ciudades en plena expansión y las densidades
rurales de miás lento crecimiento. En cambio, cuando la agricultura se orienta, entre los años
1920 y 1930, hacia el aprovisionamiento de los grandes mercados urbanos y cuando emprende
la diversificación de su producción, . se vio en la obligación de emplear y mantener apegada
a la tierra una mano de obra cada vez más numerosa. Así fue como las fragmentaciones
modemas... vieron disminuir en forma apreciable elcontraste ntre la demografía urbana y la
demografía rural de las provincias de Santiago y Valparaíso"'?1
La influencia de la ciudad en el cambio de la estructuras socio-económicas de los campos
ckcundantes se manifestó de diversas maneras. En general, en el valle del Puangue. las vías
férreas, las carreteras, lairrigación, la conquista de mercados exteriores, etc..., esto es' todo lo
que ejerce influencia en la generación de cambios e debió a la proximidad e Santiago'72 En
particular, esta proximidad facilitó el que se produjera una mayor rotación y subdivisión de la
propiedad por la compra de sectores sociales <no tradicionales" (comerciantes  industriales
enriquecidos, empleados, etc.), que creen encontrar una especie de seguridad y consagración
social a través de la adquisición de una explotación agrícola: ,,Cuando la Caja de Colonizaciórr
Agrícola puso en venta sus terrenos de Las Lumbreras y de Puangue, un 50 por ciento de los
compradoresconfesaronresidirenSantiago(gcomerciantes. lmédico, lingeniero,2rentistas
y 7 agricultores)".71
por último, en cuanto al papel del crédito en la evolución de la propiedad en el Puangue,
se puede decir que la organización del capital, del crédito y de las finanzas públicas contribuyó.
en general, a la transformación de la estructura graria l hacer de la propiedad un objeto de
transacciones. Pero, en pafiicular, el crédito tuvo más bien una influencia opuesta, conserva-
dora, sobre l régimen agrario. El crédito. al ser otorgado casi exclusivamente a los latifundistas
y al estar prácticamente controlado por ellos. se convi¡tió en un insfumento de conservación
cle la estructura g:raria debido, especialmente. a la continua desvalorizacióll de la moneda
chilena que transformó a los créditos en verdaderas donaciones de préstamos a largo plazo.la
A nuesnojuicio, es necesario hacer más explícitas algunas de las ideas ubyacentes ncl
análisis de J. Borde y M. Góngora. Sin duda. el proceso de democratización del país y el quiebrc
cle ciertos valores tradicionales son expresiones de una mayor diferetrciación social, resultantc
clc la evolución cconómica de Chile, que indica la presencia de nuevas clases y grupos ociales
que tienen la capacidad económica y el interés social. ¡xtr el prestigio que ello implica. de
adquinr propiedades agrícolas. Esto tuvo. a su vez, cliversos et'ectos económrcos y sclcio-
políticos. Desde este último punto dc vista, dado que los nuevos compradores provenían
principalmente de círculos mineros, comerciales y banqueros muchos de los cuales, o sus
descendientes. se unieron en maÍ imonio con antiguas familias de le <elite> chilena se ptodu¡o.
como había sucedido en siglos anteriores. una confluencia de intereses entre aquellos ectores
sociales.T5 Esto adquiere mayor relevancia si consideramos que a su vez los teratenlentes
desempcñaban o van a desempeñar paralelamcnte divcrsas actividades económicas (trancos.
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compañí0s dc scguros. l irmas comeciales. ctc.). Desclc un punto de vista económico. la
incorporación de estcls sectores sociales a la agricull.ura significó que grÍtrt pa-rte de los
me.ioramientos técnicos ef'ectuados en cl agro fuera realizado por estos nuevos compradores.
Ahora. al examinar la situación de los pequeños y medianos propietarios se puede apreciar
al menos en el departamento de caupolicán (130 Km. al sur de Santiago), que, en general, la
pequeña propiedad sufrió. entre 1853 y 1917, un profundo proceso de fiagmentación: el número
de propiedades menores de 5 hecti i¡eas aumentó de 358 en el año 1853 a 3.401 en l9l7:
eI númcro de propiedades entre 5-20 hectá¡eas e elevó de440 a 555; el de propiedades entre
2l -50 hectiireas e mantuvo prácticamente igual (6a y ft2): y el número de aquellas entre 2l
y 200 hectiíreas aumentó dc 90 a 163.76
Este proceso dc fragmentación de la pequeña propiedad ha sido observad<l rambién en la
zona de Putaendo, Entre 1809 y 1869- 1878, la proporción de predios agrícolas de media cuadra
o menos se triplicó, csto es, la propiedad de la mencionada superficie que en el año 1809
constituían el 28.8 por ciento del l.otal de las propiedades, cn los años 1869- 1878 represenraban
el 78.3 por ciento dcl total.77
Totlo éslo. junto con indicar una notoria <lifusión del minifundro, muesúa que en el
mencionado períod0 se acentuó el proceso de pauperización de los pequeños propietarios.
Es muy probable que en los predios pequeños. además de los factores que contribuyero¡
a la fragmentación de la gran propiedad, la acción de element<ls como el demográfico deben
haber ejercido una influencia mayor y más directa que en el caso del latifundio. Dicho factor
debe haberse manil'cstado con más f uerza a través de la participación por herencia, ya quc el
pequcño propictario no disponía de los recursos necesa¡ios para compensar con otros biencs a
los herederos.
Ai mismo tiempo. casi con seguridad se puedc decir que un elemento decisivo en la
l'ragmcntación tlc la pequeña propiedad y la pauperización del pequeño propietario lue sus
cscasa o ttinguna capacidad económica para cnlientar las crisis económicas y las malas
cosechas.
Entre 1830 y | 89 I el país sufiió a lo menos tres grandcs crisis económicas, las de los años
1857-61, dc 1876-78 y la de 1884-86. y otras tantas perturbaciones de la naturaleza.
El país todavía no sc reponía del ferremoto de 1835 (que af'ectó a la región de Talca al sur)
cuando debió enficntar una fuerte sequía en la región ccntro-sur: <Los campesinos abandona-
ban sus hogucs y acudían a los pueblos en busca dc ayuda y alimentos. Hubo que trasladar al
nortc dc Maule a las mulas hambrientas que dcarnbulaban en vano. por las hacientlas y
pol'r lacioncs ,,^7s
Todo parece indicar que h crisis cconómica de los años 1848-50 sólo tuvrl repercusio¡es
indirectas en la cconomía chilena al rctrasar algunos pr'oyectos de obras públicas.Te En torlo
caso. sus posibles el'ec¡os negativos fueron prontlmente superados por el auge econólnico
producido por la demanda de los mcrcados de Calilbrnia y Australia. Más bien la pérditla clc
estos mercados, la declinación de la minería de la plata, los dos años consecutivos de malas
cosechas. y las rcpercusiones de la crisis económica mundial dc los años 18.57-61. fueron los
e lementos principales que provocaron la prolunda crisis cconórnica que afectó a la agricultura
v otros scctorcs ccontimtcos en el año l8-57: 
"La crisis comercial hubo de repercutir ¡rr.Í 'ucrzl
en agrrcultorcs. lnitrcr(ls e industriales... los mincros tuvierotr que reducir sus instalacioncs 1,
mejoras emprendidas. Los más provocaron quicbras cstruendosas... El prccio de la propicda¿
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rural bajó en un 40 por ciento. Para colmo de tatalidades. la crisis se cornplicócon una verdadera
hambruna en el Maule.. . Lacosecha de trigo de enero y febrero de 1857. en estaprovincia, halría
stdo muy pobre. Como quiera que los agricultores y molineros tenían vencimientos
impostergables, vendieron para la exportación en los primeros nueve meses del año, al precio
que pudieron lograr. . . t os campesinos tampoco habían guardado los productos de la chaca¡ería
cosechados en abril del año fatal en cantidad suficiente para suplir la falta de trigo..' En
septiembre apareció el hambre entre los pequeños propietarios e incluso entre algunos
inquilinos de la hacienda, en trágico maridaje con la desocupación, pues, al paralizar los
grandes agricultores las mejoras después de concluida la siembra, suspendieron todos los
trabajoso.8o
La economía chilena que comenzaba a recuperarse de las perturbaciones de la crisis de
fines de los años cincuenta debido, en particular, a la reactivación de la actividad minera de la
plata por el descubrimiento, en al año 1870, del yacimiento de Caracoles, junto con ser un
óstímulo para la economía del país, se convirtió en uno de los f'actores causantes de la crisis.
Su descubrimiento desató una fiebre bursátil que, al exagerar la capacidad real de las reservas
de plata del mencionado yacimiento, provocó la quiebra esfepitosa de numerosas sociedades
formadas sobre la base de tales cálculos irreales.8l
La crisis económica en Europa y Norte América fue otro elemento que, sumado al anterior.
co¡tribuyó a una mayor confacción de la economía de Chile. Y las tres malas cosechas que se
sucedieron hasta el año I 877 provocaron la ruina de numerosos agricultores, en especial' de los
pequeños y medianos propietarios: (Las ües malas cosechas... colocaron a los agricultores en
la imposibilidad de servir el interés de sus deudas y la cartera bancaria quedó en gran parte
inmovilizada. La buena cosecha de 1873 permitió a algunos regularizar su situación, pero
muchos perdieron sus propiedades. o parte de ellas. Llegó un momento en que faltalon los
compradores que dispusieran de recursos necesarios para adquirir fundos por el monto dc la
deuda, sin más exigencia que ponerla al día y dotarlos de animales para proseguir la
explotación. Muchos acreedores, e inclusive algunos bancos. se vieron obligados a pagarse con
predios rústicos".82
por último, la crisis de los años 1884-86. que primero af'ectó a Europa y luego a las olras
regiones del mundo. hizo que los precios del trigo bajruan en Londres a 2.89 pesos lo cual
significó que el trigo chileno fuera cotizado a un precio rnáximo de 1.40 pesos.83
Sin embargo, las crisis ecomómicas y las malas coscchas no tuvieron el mismo et'ecto entrc
los distintos propietarios agrícolas. Como ya ha sido mencionado. los tenatenientes elnpezaroll
a recibir. desde 1865, ayuda del gobierno para reducir sus deudas' cuya medida de pagal cl
inferés de algunas obligaciones eclesiásticas permitió a los propietarios agrícolas <rescatar
alrctledclr de veinte millones de pcsos conespondientes al valor de los censos y capellanías enlre
1865 y 1890".84
por otra parte. el creciente proceso inflacionario les proporcionó un doble beneficio. Como
Ios sala¡ios agrícolas subían más lentamentc que los precios, m¿mtuvieron los márgencs dc
gurancia cn lbrma más consistcllre n cl mcrcado doméstico. Y. los préstamos vcntajosos quc
iecibían (hasta 1880 los más comuncs fueron las letras al 8 por cienlo de interés pagaderas a
veintiún años. y. desde esa f 'echa. se convierlen cn lelras que comienzan a emitirse al seis por
ciento de interés. extcndiéndosc el plazo dc pago a vcinticinco años). al no invertirsc en la
agricultura se convirtieron en vertladeros Suplcmenlos tlcl ingreso agrícola.85
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En cambio, el crédito a los pequeños propietarios, inquilinos y medieros, se canalizaba 
través de la hacienda con lo cual se incrementaba el control de los terratenientes sobre los
pequeños productores. Hasta alrededor del año 1865. tanto los inquilinos y medieros como los
pequeños propietarios recibía¡r préstamos en dinero di¡ectamente del hacendado o mediante
especies a través de la pulpería que los tenatenientes acostumbraban  tener en sus haciendas.
Desde l año recién indicado. al necesitarse más mano de obra en las haciendas, el hacendado
comenzó aanticipar semilla y a arrendar equipos y, con frecuencia,  suministrar dinero a estos
productores a cuenta de la futura cosecha.s6 A través de la pulpería, la hacienda se convirtió,
además de ser la principal unidad productiva del agro, en un centro de dist¡ibución de productos
y artículos de todo tipo, siendo también así la principal unidad comercial de la sociedad rural.87
Los pequeños propietarios e encontraban prácticamente xcluidos de la posibilidad de
recibir créditos de bancos o de otras organizaciones simila¡es:...< en Talca, por ejemplo, sólo
cinco por ciento del total del crédito torgado fue en forma de préstamo de novecientos noventia
y nueve pesos o menos. mienfras que un sesenta por ciento estaba constituido por unidades de
crédito de ci¡lco mil pesos o más. En Caupolicán, un depiutamento que se caracteriza por la
polarización en minifundios y latifundios. el ochenta y cuatro por ciento del total se otorgaba
en créditos de cinco mil pesos o más. y sólo el cuatro por ciento a pequeños deudores".S8
Al lado de ésto, los créditos a los pequeños agricultores eran concedidos en condiciones
mucho menos favorables que a los latifundistas: (...|a mitad de los deudores en el año 1862,
por ejemplo, pagaron interés entre el l8 y el 24 por ciento... La categoría inmediatamente
superior de deudores, aquellos que reciben préstamos que oscilan enFe 1.000 y 4.999 pesos,
está compuesta por medieros más prósperos y propietarios de fundos de tamaño mediano. Hay
un significativo mejoramiento en las condiciones de los préstamos que éstos recibieron. En
1862, sóloocho de los treinta y cincodeudores pagaron más de l8 porciento de interés, mientras
que la mitad de ellos recibe préstamos con intereses que van del ocho al once por ciento".se
La expansión del cultivo del cereal, a partt del año 1850, tuvo también el efecto de
incrementar la interdependencia económica entre el gran propietario y el pequeño productor.
crecientemellte basada en el dinero efectivo.e0 lo cual, claro está, se tradujo en una mayor
dependencia de este último con relación al latifundista.
Además de la mediería tuvo gran difusión la práctica de lo que denomina <venta en yert'ra
o venta en verde>. esto es. la venta por pafie del mediero  dcl pequeño propierario de la planta
al estado verde o con el grano formado, pero sin cosechar.9l O sea, se reducía a la venta
anticipada del grano el cual era comprado a un precio muy por debajo al del mercailo.
usualmente en un cien por ciento menos.92
Si a esta práctica, que de hecho conducía l endeudamiento delos pequeños propietarios.
sumamos los períodos de malas cosechas (a veces dos y tres años consecutivos). es fácil
concluir que de este modo lambién los pequeños propietarios debían finalmenfe vender sus
tierras para poder pagar sus deudas.
Al ser 
"liberados> de sus medios de producción, elpcqueño propietario pasó a engrosar las
filas de la población flotante. disponrendo ahora solamente de su fuerza de trabajo para
subsistir.
La poblaciil l flotante aumentó noforiamente durante la segunda mitad del siglo XIX.
estando constituida especialmente por peones o gañanes que se desplazaban de un lugar a olro
en busca dc trabajo. Una parte de ella trabajó en la construcción de los l'erroca¡riles chilenos
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y peruanos: en laconstruccióndel f'enocarril de Valpa¡aíso a Santiago trabajaron' enffe los años
iáSZ V 1863. alrededor de 10.000 mil hombres por at-to. y se eslima que, entre 
1868 y 1872'
25.00b - 30.000 trabajadores chilenos e trasladalon alPerú para trabajar en el tendido de vías
;;; en ese país.e3brru prt. de la población emigró hacia la zona minera del norte' a los
cenfi.os urbanos de la región central y a las ,,tienas nuevas) de Concepción al sur' Según C'
Hurtado. entre 1865 y 190?, la emigración del núcleo central fue de 481'000 personas' en tanto
que la población de la región de concepción y la Frontera aumentó, por efecto de la
in¡¡igru.lOn..n 266.000habitantesen ese mismoperíodo; loscentros urbanos de lazonacentral
en : it.ooo y las regiones del Norte Grande y chico en 34.000 habitantes 
ea Al mismo tiempo'
entre 1850 y 1880, muchos peones comenzaron a establecerse en pequeños terrenos que
constituyeron la base de un gran número de caseríos y villonios de los cuales los hacendados
podías ut*t...rr. de una mano de obra estable y barata.es Sin embargo, la poca capacidad e
io g.- propiedad e absorver fuerza de ffabajo y el estado muy incipiente de la industria
ma;,uraótu.era determinó la presencia de una gran masa de desocupados que se desplazaban por
el faís: hacia el año 1963 enla región central de Chile cerca del sesenta 
por ciento (59'000) de
una población masculina de 101.000 fue considerada por el censo como 
(personas srn
residencia o destino fijo"e6
Pero. mientras, por un lado, la pauperización de los pequeños propietarios acrecentaba el
número del proletariado rural, urbano y minero' contribuyendo de este modo a provocal
cambios en ias relaciones ociales de producciótt, por el otro, se observa al interior de Ia
hacienda una tendencia  reforzar las formas tradicionales de apropiación del trabajo excedente
no retribuido 
I iññactn ^e lns crecienl luiente expansión delSegún A. Bauer, el impacto de lo  r ic tes mercaclos y la constg
cultivo de cereales produjo tambios en el sistema de inquilinaje. En primer lugar, se ampliiu'on
las exigencias l inquiünó. Así. la obligación, que existía ntes de 1850. de aportar con servicios
de un feón obligado fue aumentada a dos e incluso a tres trabajadores cuyos sala¡ios eran de
responsabilidad del inquilino, aportando la hacienda sólo la ració¡ dia¡ia de comida 
er En
segundo lugar, a los nueuos lnquitinos que se inco¡poraban a la hacienda se les reduieron las
relalías eniomparación con lo.s antiguos: se les redujo el tamaño de las tienas asignadas' El
nuevo inquilino. reclutado entre los pcones-gañanes. pasó a constitui¡ una nueva categoría de
trabaiadoi. el inquilino-pe ón o peón sedentario que adc¡nás de I terreno asignado (más reducitlo)
recibía un Pequeño salario.e8
Estc empeoramlcnto de las condiciones de vida se hizo sentir también entre los peones'
Sobre la base de una numerosa ca¡rtidad de datos dispersos, A. Bauer ha podido determinar 
que
el salario de los peones permaneció constante a lo largo dcl siglo XIX: en los años 1830-50 el
sala¡io promedio orario de los peones era dc l5-20 cenlavos. en 1861-70 alcanzaba  
25
centavos y en los años 187 I -80 era de 30 centavos; pero' si se considera el alza de los 
precios
en diversos artículos de primera necesidad. se puctlc concluir que el sala¡io real había
disminuido hacia fines del siglo pasado'ee
En general. os hacendado, éron .ont.nios o reaci.s al pago en dinero, pudiéndose decir
que esta forma de remuneración no fue frecuente durantc el siglo pasado'l(n La competencia
provocada por los trabaios del fenocanil y obras públicas' y la cmigración en general' fue
e nrrentada for los latifuri¿istas e n diversas formas. Trataron de promulgar leyes 
que impidieran
o limitaran cl éxodo de la población. obien. recurrieron a la ayuda del clero: <Directivas fueron
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cnviadas por los obispos a cada párroco mediante las cuales sc les inst-ruía tacar la deslrucción
de la vida familia¡ que podría causar la emigración>.101
En gran parte esta situación fue superada. como ya ha sido indicado. por los cambios
experimentados por la estructura graria: gran parte de los peones fueron absorvidos por la gran
propiedad a través de una ampliación del inquilinaje, aunque en cond.iciones mís desf'avorables
que antes de 1850; al mismo tiempo, entre 1850 y 1880, muchos peones comenzaron a
establecerse n pequeños terrenos que constituyeron la base de un gran número de caseríos y
villorrios, y además. por la rápida fragmentación de la pequeña propiedad sus dueños debieron
optar por trabajar parte de su tiempo en las haciendas o emigrar.l02
CONCLUSIONES
Aún cuando los datos censales no entregan una información segura sobre la estructura ocupa-
cional, especialmente porque no se definen con precisión las diferentes categorías y subcategorías
empleadas, us datos, en general. corroboran el ca¡ácter de los cambios experimentados por la
esfructura social del campo. La población clasificada como <gañanes>), esto es, aquellas
personas que de acuerdo al Censo del año 1865 
" 
... se emplean en faenas del campo durante
ciefas temporadas del año, regresando a las ciudades cuando concluyen aquellos trabajosrl03,
aumenródeuntorat de124,787 en lg54 al7g.255en lg65,a lgg.530en 1g75, ya225. l3let t
l90T.Encifrasrelativas.losgañanesconstituíanelS.6Tporcientodelapoblacióntotalen 1854,
ef 9.85 por ciento en 1865, el 9.08 por ciento en 1875 y el6.92por ciento en el año 1907. Losjornaleros propiamente tal disminuyeron de9. I I I en 1854 a 3.533 en 1865. aumenta¡on a 4.282
en 1875. no apareciendo esta cafegoría en el Censo de 1907.
Por otra parte. el número de 
"agricultores", categoría que apafece incluir tanto a grandespropietarios. medianos y pequeños como a inquilinos y medieros, aumentó de 108.-510 en 1854
a 166.939 en 1865 y a 173.741en 1875, drsminuyendo a 65.578 en el año 1907. O sea. los
agricultores que en el año 1854 constituían e\7.54 por ciento de la población total del país.
disminuyeron proporcionalmente a6.42 por ciento en el ¿uio 1865, aumentó esta proporción a
8.36 por ciento en 1875, y disminuyó nuevamente a 6.96 por ciento (incluidos agricultores y
labradores juntos) en 1907.
Los datos e starían indicando que la población llotante lbrrnada por los gañanes experimen-
ló un aumento enre los años 1854 y 187-5, y su número menor en 1907 indica¡ía que una parle
de esta población sc habría <estabilizado> en los cent()s mineros rJe las nuevas provincias del
norte del país y cn los crecientes cenros urb¿ulos dc la zona central en donde se habrían
intcgrado al trabajo de la incipienfc industria manufaclurera. fbrmarían parte de nuevas lbrmas
de trabajo (trabajadores (por cuenta propia". por ejemplo), o simplemente ngrosaría el
númcro de cesantes de las ciudades. Algo parecido hatrría sucedido con los agricultores. Su
número y proporción aumentó enfe 18.54 y 1875; su disminución hacia el año 1907 podría
deberse. n gran partc, a una cierta declinación del inquilinaje n todas o alguna de sus formas.
De acuerdo a A. Bauer. el número de agricultores. enla zona central de Chile. aumentó.
entre los atios 1865 y 189,5, de 24.000 a68.000 lo cual relleja. <entre otras cosas. la extensión
que tuvo cl inquilinaje con la ampliación del cullivo de granosr.rE y. al mismo tiempcl. agre ga
esle aulor. que la declinación del núlncrr dc peoncs tlc ,59.000 a 43.ffiO fue puciahnentc un
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problema de definición censal y el resultado de la emigración. todo lo cual indica el cambio de
patrones agrÍuios que estarían esfechamente ligados a la rápida liagmentación de las pequeñas
propiedades.los
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